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¿Los guardas celebran Sant Jordi?



La oscuridad y el frío habían caído sobre el campamento a la par que la noche. De lejos, cualquiera habría dicho que los acompañaba el silencio; pero si uno se acercaba a los restos de la hoguera, que crepitaba débilmente con sus últimas llamas, se podía oír un murmullo relajante, un susurro que provenía de una de las tiendas de campaña alrededor del fuego. Era una voz atrapante, suave y dulce como una canción, que invitaba a quedarse y a oír el resto de lo que tuviera que contar. En el interior de la tienda había encendida una lámpara de aceite cuya llama iluminaba a la bardo pelirroja y a la guerrera que, sentada frente a ella, escuchaba su historia con toda la atención del mundo; sus ojos azul marino raramente parpadeaban mientras se esforzaba por retener cada palabra, cada gesto, cada momento de esa historia que la bardo estaba tejiendo en su cabeza. Su voz suave llenaba su mente de toda clase de imágenes fantásticas sobre leyendas, tal vez reales o tal vez inventadas, pero fascinantes de un modo u otro. Hacía mucho tiempo que Amira no se sentía así. Desde que esos engendros tenebrosos habían atacado el campamento se encontraba insegura en su propia cama: se despertaba a intervalos de la noche llena de una ansiedad que le disparaba el corazón, mientras buscaba su espada y miraba con nerviosismo a su alrededor en busca de enemigos que querían rebanarle el pescuezo. Tras una semana así había suspirado, se había resignado y había ido a hablar con Leliana. Al final la solución a la que llegaron fue satisfactoria para ambas; Amira se libraba de sus terrores nocturnos y Leliana podía contar las historias que tanto amaba, ese arsenal de cuentos que había aprendido como bardo y que nunca parecía terminarse. La guerrera apretó más fuerte las mantas que la cubrían, dejándose llevar por la voz de Leliana. Oírla era como estar en la finca de los Cousland de nuevo, sintiendo el tiempo agradable de un día de verano mientras jugaba con su hermano cerca del río. Era como el abrazo envolvente de una chimenea en invierno, alejando todo frío de ella y haciéndola sentir en casa. Protegida, a salvo. La voz de la bardo la hacía sentir más segura que nada en el mundo, incluso que el filo de su propia espada. No podía dormir sin que su cabeza se perdiera en las historias que Leliana le contaba durante la noche, haciéndola sentir que estaba en otro sitio, en otra vida. Una en la que el Arl Howe no había masacrado a su familia y se había visto obligada a unirse a los guardas grises para sobrevivir. Era curioso pensar así. En su antiguo castillo le gustaba cerrar los ojos y imaginarse a sí misma en una aventura sin igual, lejos de esas tierras y esos paisajes que ya conocía. Pero ahora que deambulaba por Ferelden, su mente volvía a casa. Lo que no tenemos siempre nos parece más bueno, como solía decir su madre. - Hace mucho, mucho tiempo, cuando los nobles aún no cazaban dragones y ciudades como Val Royeaux eran tan pequeñas que no aparecían en los mapas, existió un pueblo que era amenazado por un poderoso dragón de alas negras. Tal era su furia y su hambre que en pocas semanas devoró todo el ganado de los granjeros, sumiendo al pueblo en una hambruna que desató el caos. Temiendo morir devorados o a causa de su propia hambre, los desesperados habitantes del pueblo decidieron enviar a alguien cada día hasta la



guarida del dragón, para así saciar su hambre y evitar que ese ser siguiera arrasando sus tierras. - Mientras escuchaba a la bardo, Amira no pudo evitar imaginarse al dragón que plagaba sus pesadillas, su figura oscura excepto por sus brillantes ojos rojos. - Para decidir quién iría como sacrificio, cada atardecer se escogía a alguien al azar para que emprendiera su camino hacia el alba. - Qué crueldad. - Susurró la guerrera, bajando la mirada. - ¿Realmente no había otra opción? ¿No podían levantar sus armas y luchar en vez de dejar que los suyos fueran comidos vivos? - Leliana sonrió con tristeza al oír sus palabras. - Es posible que la hubiera. Pero había una hambruna y mucho miedo, y tales cosas debilitan y ciegan fácilmente incluso a las personas más listas. - La bardo se aclaró la garganta antes de continuar. - Sea como fuere, al final se llevó a cabo esa decisión. Los sacrificios siguieron hasta que un día salió el nombre de la princesa. El rey se horrorizó ante ese golpe de mala suerte, y aunque rogó y rogó para que escogieran a otra persona en lugar de su bella hija, el pueblo no le escuchó. La propia princesa ya se había resignado a cumplir su destino, sacrificándose por su pueblo y su gente, y al alba marchó hacia su destino con paso firme y con la vista al frente. - Una mujer valiente. - Silbó Amira, llena de admiración. - ¿Pero no tenía ningún plan? - El de morir para salvar a su gente le bastaba, supongo. - Respondió Leliana. - Cuando llegó a la guarida del dragón, su entrada tan negra como la noche, esperó a que el animal saliera al oler carne humana. Divisó dos enormes ojos de reptil entre la oscuridad, mirándola con hambre, y cerró los puños mientras esperaba que el animal le arrancara la cabeza de un mordisco. Se mantuvo en su sitio hasta que la bestia sacó su cabeza de entre las sombras y abrió la boca, preparado para devorarla... Pero entonces una lanza atravesó su ojo. La princesa, apartándose al ver que había alguien dispuesto a librarse de la criatura, miró al caballero que la había rescatado: un hombre montado en un fuerte caballo y provisto de armadura plateada que corría hacia ellos. El dragón intentó atacar al caballero, pero éste le había pillado por sorpresa y hundió más la lanza en su cabeza hasta atravesar su cráneo mientras le hundía una daga en el cuello. El dragón no tardó en morir. El caballero se quitó el casco y resultó ser un apuesto joven que, tomando de la mano a la princesa, le entregó una rosa que había nacido de la sangre del cuello del dragón. La princesa, a la par, le entregó un libro que había llevado durante su viaje. Ambos volvieron al pueblo y fueron recibidos con gran alegría por la gente. Y desde entonces, durante el día 23 de Cloudreach, se celebra la fiesta de Sant Jordi en honor a ese caballero. - Interesante, - Dijo Amira, pensativa. - No había oído hablar de esa fiesta antes. Sería dentro de una semana, ¿no? - Es comprensible. - Rió Leliana. - Se celebra cada año en Orlais, pero no es típica de Ferelden. Alguna vez se ha celebrado en Denerim, pero con poca participación. - Ah, ya veo. ¿Y cómo es esa fiesta? - Es todo un espectáculo. Se celebra en todo Orlais, aunque el mejor sitio para disfrutarla es en el centro de Val Royeaux. Allí hay obras de teatro callejeras sobre el enfrentamiento de Sant Jordi con el dragón, justas de caballeros, malabaristas de fuego y tiendas de libros y rosas para que la gente compre y regale a sus amantes. - Los ojos de Leliana se llenaron



de felicidad a medida que iba explicándole, sin duda recordando cada momento con felicidad. - Es mi fiesta favorita. Amira observó la expresión de la bardo atentamente, mientras una idea iba tomando fuerza en su cabeza. Puede que fuera una tontería, quizás incluso una mala idea, pero aún así decidió que iba a intentarlo.



*** - Explícame otra vez por qué estamos haciendo esto. - Dijo Alistair, harto de estar dando vueltas por Denerim todo el día. Tras viajar hasta la ciudad, solucionar un par de peleas en la taberna y aprovechar la gratitud para interrogar al tabernero acerca del grupo que se reunía a las afueras para celebrar Sant Jordi, Amira había arrastrado a Alistair, Zevran y Morrigan hasta las calles en las que supuestamente iba a ocurrir la fiesta. Era una lástima que, desde que Loghain había usurpado el poder, la fiesta Orlesiana hubiera sido considerada una "celebración ilegal y desleal contra Ferelden", de modo que los que aún querían vivirla tuvieran que hacerlo entre callejones escondidos y siempre pendientes de que no se acercara ningún guardia. - Vamos a comprarle una rosa a Leliana. - Contestó Amira con una sonrisa de oreja a oreja. - Y tras eso la llevaremos aquí y celebraremos Sant Jordi todos juntos. - Tanto secretismo me recuerda a mi vida de asesino. - Rió Zevran, sus ojos pendientes de que ningún guardia les estuviera siguiendo la pista. - ¿No sería más seguro comprarle una rosa en cualquier otro sitio y olvidarse de esta ñoñería? - Morrigan, cómo no, tampoco estaba encantada con la idea. - No será lo mismo, a Leliana le gustará más vivir la celebración y si le compro una rosa en cualquier otro sitio no se llevará la misma sorpresa. Tiene que ser de la fiesta, tiene que ir y vivirla como si estuviera en Orlais. - Ah, cómo no, la jefa siempre atenta a los detalles. Seguro que a Leliana le encanta tu sorpresa. - La animó Zevran. - Vosotros dos siempre con esas cursiladas. - Se quejó la maga. - Malditas reinas del drama... - Amira fingió que no la había oído, y siguió liderando el grupo hasta que encontraron a un hombre bloqueando un callejón. - ¿Qué os trae por aquí? - Preguntó él cuando se acercaron. - Ha habido un pequeño accidente por aquí y dos caballos han salido malheridos. Tardaremos un rato en despejarlo, así que mejor que vayáis por otro sitio. - Era tal y como había descrito el tabernero, no les dejaría pasar a no ser que dijeran la frase correcta. - Quiero comprar el caballo blanco. - Dijo ella, esperando que le hubieran dicho todo bien. El hombre miró al grupo de arriba a abajo con una ceja levantada. - No eres de por aquí, ¿verdad? Los dos caballos han tenido un accidente. - Repitió.



- Me da igual. Quiero comprar el caballo blanco. - Insistió ella, buscando dentro de su bolsillo. - Serán veinte monedas de plata, ¿no? - Así es. - Asintió él, acercándose más a ella. - No vayáis diciendo esto por ahí, ¿eh? Susurró nervioso. - Por supuesto. Somos una tumba. - Le aseguró ella, sonriéndole a la par que le extendía las veinte monedas. Él se las embolsó con un gesto rápido mientras el grupo pasaba por el callejón. Cuando llegaron a la plaza los sorprendió mucho el cambio de ambiente: una música suave inundaba el aire del lugar como un secreto, había varios juglares que hacían espectáculos de malabares con fuego y mazas, su piel brillando con el reflejo de las llamas. Las paraditas de libros y rosas, llenas de cuadernos que olían a cuero y flores de colores despampanantes, estaban atestadas de curiosos que iban mirando y señalando lo que querían comprar, así como de parejas que paseaban cogidas del brazo tras haber intercambiado regalos. También había puestos de comida dónde vendían cerveza fresca y comida típica de Orlais, la mayoría desconocida para ella, y en las mesas había grupos haciendo apuestas y jugando a las cartas. Aunque se notaba que el miedo a ser descubiertos los cohibía, la gente no se dejaba amedrentar: reían y charlaban con alegría, mirando cada espectáculo y aplaudiendo y bailando al son de la música. A Amira le gustaba ese lugar. Ella también sentía miedo de ser descubierta (sólo le faltaba que Loghain supiera que estaba en la ciudad) pero no podía evitar que el ambiente la atrajera y embriagara, dándole ganas de bailar al son de la música, de aplaudir ante los espectáculos y reír como si esa fiesta no estuviera prohibida. Se compró una cerveza, intercambiando miradas de complicidad con la tabernera como si todos los de allí compartieran un secreto, y tras beberla fue con Zevran y Alistair a observar los trucos de los malabaristas. Morrigan había encontrado su lugar entre las apuestas de los puestos de comida, haciendo que más de uno se tirara de los pelos por haber perdido su dinero. Cuando llegó ante la parada de rosas con Zevran (pues Alistair se había quedado ensimismado con los malabares), no sabía hacia qué flor mirar: todas eran muy bellas, y no sabía cuál le gustaría más a Leliana. ¿Debería regalarle una roja? ¿O tal vez una blanca o azul? Se mordió el labio con nerviosismo mientras trataba de decidirse, pensando en los colores favoritos de la bardo. La verdad es que al principio había pensado en regalarle un libro ya que tanto le gustaban los cuentos, pero temía regalarle uno que ya se supiera. Además, quería darle algo como agradecimiento por sus historias, por todo lo que había hecho por ella. Tenía más sentido que fuera una rosa. - ¿Estás buscando una rosa, muchacha? - Le dijo la vendedora de repente. - Sí, señora. - Respondió ella. - Quiero regalarle una a otra chica. Es mi mejor amiga. - Dijo ella, mirando hacia el suelo. Esas cosas se le daban fatal. - Vaya, ¿Y sabes cuál es su color favorito? -



- Eh... No vendéis rosas de color verde, supongo... - La vendedora negó con la cabeza y Amira suspiró. - Me lo temía. De todos modos hubiera sido una flor extraña. - ¿Por qué no le regalas la rosa de Andraste? Es una flor que suele gustar mucho a las chicas. Es muy rara y sólo crece en la espesura Korcari, así que sólo tenemos una. - Le sugirió la mujer con una sonrisa. - Es ésta, por si no la habías visto nunca. - Cuando se apartó un poco Amira pudo ver, apoyada sobre un estante de la paradita, una rosa tan grande como la palma de su mano. Los pétalos eran amarillos al principio, pero las puntas eran del rojo más intenso que Amira había visto jamás. Pensó en esa rosa entre los dedos de Leliana, apoyada entre su suave cabello pelirrojo. Le quedaría bien, serían unos colores perfectos para la bardo. - Compraré esa, muchas gracias. - Le dijo a la vendedora con una sonrisa. - ¿Cuánto te debo? - Oh, no me debes nada. - Rió la dependienta. - Porque esa rosa no está en venta. - Amira enarcó las cejas al oírla, sin entender nada. - ¿Qué quieres decir? - Pues que deberás apuntarte al torneo de Sant Jordi para ganarla. - Dijo la mujer, señalando un estante en el que algunos caballeros estaban solicitando un puesto. - No te apures si no llevas un caballo, no habrá justas. Simplemente serán varios duelos. - La informó, para luego guiñarle un ojo y decirle. - Buena suerte. - Jefa, ¿Seguro que quieres competir? - Preguntó Zevran, inseguro. - Antes de venir hemos luchado bastante. Leliana ya apreciará que la lleves aquí y le compres una rosa normal. Amira negó con la cabeza, decidida a hacer las cosas bien. - Hieres mi orgullo, Zevran. Soy una Cousland y los Cousland siempre luchamos por lo que queremos. - Respondió ella, antes de dirigirse a paso firme hacia el estante. A sus espaldas el elfo suspiró, diciendo algo entre las líneas de "nobles, quién les entiende" para luego seguirla hasta allí. - ¡Buenas! - Dijo el dependiente. - ¿Vas a competir con tu hermano, chica? - Le preguntó a Amira, seguramente pensando que lo eran porque ambos tenían el mismo tono de piel. - Es mi jefa en realidad. - Añadió Zevran. - No es por presumir, pero para ser mi hermana le faltaría tener mi pelo. - Dijo, pasándose una mano por su melena rubia mientras miraba a Amira con burla. La guerrera le dio un codazo juguetón: su cabello negro era liso como el de él pero más largo, y siempre estaba enmarañado o atado en un moño descuidado. - Competiré yo sola. Soy yo la que quiere ganar la rosa. - Respondió, escribiendo su nombre cuando el hombre le alargó el papel. Apuntó el apellido de uno de sus antiguos criados por si acaso. - De acuerdo. Estas son las reglas: los participantes sólo usaréis las armas que os daremos nosotros para evitar trampas o filos envenenados. Si caéis y no os levantáis durante quince segundos, o bien vuestro rival os pone una espada y lanza contra el cuello, habréis perdido. En cualquier momento del combate os podéis rendir tirando vuestra espada al suelo y levantando la palma de la mano hacia el jurado. Queda prohibido matar a nadie, por



supuesto, así como lanzar a alguien más allá de la valla. - Le informó el hombre, alargándole varias armas para que escogiera una. - Cumpliré con las reglas. - Juró ella, recogiendo una espada, un puñal y un escudo que había sobre el mostrador. - Bien, ahora espera, y cuando griten tu nombre ve a luchar en la arena. - El hombre señaló un espacio rodeado por vallas de madera y sillas, cerca del cual ya había varios competidores esperando. Había algunos con aspecto enclenque, pero otros que parecían mucho más fuertes y altos que ella. Amira respiró hondo: no era la primera vez que luchaba en un duelo, y confiaba en que sus habilidades bastarían. Sólo tenía que relajarse y pensar con claridad durante el combate. *** Durante los primeros combates observó a los diversos participantes, tomando nota de su forma de luchar y esperando su turno. Una parte de ella estaba impaciente y otra no quería que llegase nunca su pelea, así que cuando al fin llamaron su nombre fue hacia la arena con sentimientos encontrados. Su primer duelo fue bien; su enemigo era un chico de unos veintitrés años, muy fuerte pero falto de experiencia práctica en combate. Fue bastante fácil derribarlo a causa de eso, ya que sus movimientos eran algo torpes y lentos. El segundo ya fue más difícil, puesto que su combatiente era una pirata de ojos dorados e inteligentes que la superaba en velocidad por mucho. Aparte de sus habilidades como pícara su ropa era mucho más ligera que la pesada armadura de Amira, y cuando la guerrera cayó al suelo dos veces temió que la tercera fuera la última. Por suerte, un golpe de escudo bien propinado dejó a la mujer en el suelo durante el tiempo necesario como para que Amira le pusiera la espada en el cuello. Tras perder se levantó, maldijo y se marchó de allí. La lista de participantes cada vez se iba estrechando más, y cuando quedaban tres nombres y no la llamaron a ella, Amira clavó los ojos en la arena como si su vida dependiera de ello. Durante los dos combates anteriores había acumulado bastantes moratones, y si no hubiera sido por su casco quizás ya tendría la nariz rota y un ojo amoratado, así que tenía que andarse con ojo. La lucha fue más rápida de lo que a ella le hubiera gustado: el que sería su próximo oponente derribó al otro chaval en poco minutos con un par de golpes bien dados. - ¡Amira Gavett! - La llamaron, y ella se levantó agarrando con fuerza su espada y escudo. Respiró hondo, se colocó en posición yTan pronto como sonó la trompeta su rival se abalanzó sobre ella, propinándole un golpe que la tiró de espaldas al suelo. Si no hubiera sido por su casco, probablemente se habría dado un golpe en la cabeza considerable. Se levantó con pesadez; estaba segura de que la caída le dejaría moratones en la espalda, y tras asegurarse de que podía mantenerse en pie fue a por una ofensiva agresiva: con ese tipo de rivales era mejor actuar rápido o estabas perdida. El hombre no pudo parar todos sus ataques, y una de las estocadas de Amira le hizo trastabillar, pero no fue lo suficiente como para tirarlo al suelo. Inmediatamente él le



dio un placaje con el escudo, justo en el estómago, que tembló a través de toda su armadura y la volvió a mandar al suelo. Su mano no agarró el escudo lo suficientemente fuerte y cayó sin él, de modo que ahora no podría defenderse si él le ponía la espada en el cuello. Su rival fue hacia ella para hacer exactamente eso, y Amira, cansada, por un momento no pudo hacer nada más que concentrarse en respirar. Se había quedado sin aire, le dolían las costillas y en algún momento de la caída se había mordido el interior de la boca tan fuerte que le sangraba. El hombre sacó la espada, pero Amira rodó por el suelo antes de que él pudiera apuntar hacia su cuello, y, todavía en el suelo, lanzó su puñal hacia la pierna dominante de su rival con gesto rápido. El hombre chilló de dolor, pues no llevaba armadura en la espinilla, y Amira le dio una patada rápida en la pierna herida que lo derribó como un rayo. Sintiendo el sabor de la sangre en la boca se levantó y, poniendo un pie sobre el brazo derecho del hombre, le puso la espada contra el cuello. La arena se quedó un segundo en silencio antes de que anunciaran la ganadora. - ¡Amira Gavett ha ganado! - E inmediatamente un grupo de personal salió a quitarle el casco y a pasarle una toalla por la cara, limpiándole la sangre y el sudor mientras ella protestaba y trataba de apartarlos para que dejaran de agobiarla. La vendedora de rosas se acercó a ella, con su premio en las manos. - Toma, es tuya. La flor y este saco de 50 monedas de plata. - Dijo, dándole la otra parte del premio. - G-gracias. - Amira cogió ambas cosas y se fue hacia dónde veía que la esperaban sus compañeros. A medida que avanzó hacia ellos, éstos se fueron retirando para dejar paso a una Leliana con expresión sorprendida. Amira casi se atraganta con su propia saliva. - ¿Qué haces aquí? - Le espetó al fin, confundida. - Es decir, no deberías estar aún... - La he avisado yo. De nada. - Dijo Morrigan. - Ha llegado a medio combate. - Y ni me he enterado. - Amira se ponía más nerviosa por momentos. - Bueno, seguramente te preguntarás qué pasa aquí... Como dijiste que Sant Jordi era tu celebración favorita, pensé que podría darte una sorpresa. - Le alargó la flor con cuidado antes de seguir hablando. - Toma esta rosa para ti, pensé que te gustaría. Es de parte de todos. - Dijo apresuradamente. Esas cosas se le daban realmente mal, pensó de nuevo, pero por suerte Leliana recibió el regalo con una sonrisa. Se la veía feliz, y eso era todo lo que a Amira le importaba. - Vaya si me has sorprendido. - Dijo Leliana, divertida por todo aquello. Estrechó a la guerrera entre sus brazos y le dijo: - Muchas gracias por la rosa, me gusta mucho. - Y con eso le dio un cálido beso en la frente a Amira, que no pudo ocultar una sonrisa. - ¡Ahora volvamos a celebrar! Se pasaron la tarde y la noche bebiendo, bailando y festejando, hasta que la luna empezó a bajar otra vez y estuvieron demasiado cansados como para continuar. Una semana más tarde, en el campamento, Amira entró en su tienda para afilar su espada. Sobre su saco de dormir había un cuaderno sin título, y cuando la guerrera lo abrió



encontró escritas todas las historias que Leliana le había contado, así como una nota pulcra en la que ponía: "Feliz Sant Jordi."
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PALAU SANT JORDI, BARCELONA 

En todos casos, tanto padre/ madre/ tutor/ persona autorizada, al firmar este documento y presentar la fotocopia de DNI/
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SANT JORDI 2017 

'Negociar la paz con las FARC' de Vicenç Fisas (Icària Editorial). Temes: Colòmbia / Construcció ..... recorren la front
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Barcelona Palau Sant Jordi 4 - 7 de maig - BioCultura 

ALTERNATUR. AMANDIN. ANETO 100% NATURAL. AROMASDETE.COM. ARROZ ECOCASTELLS. ASOCIACION VALOR ECOLOGICO. ASOCIACION VIDA
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TNR M-14 SANT JORDI 

8 abr. 2019 - 9 SANZ DEL POZO Maria. CELC-M. 9. 10 PEREZ DEL CASTILLO Clara. SAM-B. 10. 11 ESTEVEZ ESCALONA Lola. SA-LO.
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SANT JORDI FESTES programa - Ajuntament de Sant Josep 

millor jazz, blues, rock, swing i funk amb les actuacions de Lemon Emigrants,. Aupa Quarter (Barcelona) i la participaci
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El oro y la oscuridad 

El oro y la oscuridad - S3s3.amazonaws.com/.../9789587584097_l_sample_f20f3f2c8a3539b81c50a2afbb726b2...de AS Ramos - C
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los mercados celebran el crecimiento estadounidense ... AWS 

hace 3 horas - romperlo”, asegura Juan de Dios Sánchez. Roselly, director de inversiones de. Santander Private Banking I
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La oscuridad de los sueños - Serlib Internet 

[PDF]La oscuridad de los sueños - Serlib Internets3.amazonaws.com/.../9788499183824_l_sample_a12c9ee9a13a00ef6c49924b8e9
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el cazador de la oscuridad dbid 71bb 
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Peligro En La Oscuridad 

10 sept. 2016 - 1/1. PELIGRO EN LA OSCURIDAD. Our Library eBooks "Peligro En La Oscuridad. (PDF) credit by Enckelman J J
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Documento acceso menores InstalÂ·lacions Anella ... - Palau Sant Jordi 

RESPONSABLE: Barcelona de Serveis Municipals, SA (BSM.SA). FINALIDAD: Gestionar la autorizaciÃ³n de acceso del menor. LE
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Actas martiriales de San Jorge - Confraria de Sant Jordi 
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La manzana en la oscuridad 
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Los Cafres celebran los 25 años del reggae argentino 
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